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Y CAMPS, FELIZ 

El presidente valenciano se presenta como un Juan sin Miedo que considera "de risa" la 
decisión del Supremo de mantenerle como imputado por cohecho. Está convencido de que 
tiene una misión en la Comunidad Valenciana y que nadie podrá impedirla  

Sostiene un veterano político valenciano, militante del PP y buen conocedor de las crujías y los 
pasadizos de la sede de la presidencia del Gobierno valenciano, que el Palau de la Generalitat, 
un edificio gótico del siglo XV, enloquece a sus inquilinos. No quiere decir que los sucesivos 
presidentes que lo han habitado y habitan hayan precisado camisas de fuerza política para ser 
desalojados de sus despachos, aunque alguno hubo al que su partido, literalmente, abandonó 
en las estancias palaciegas para que se diera cuenta de que no tenía otra opción que dimitir. 
Nuestro político del PP se refiere más bien a que todos los presidentes autonómicos que en 
Valencia han sido se ven aquejados, en mayor o menor medida, de un síndrome similar; 
aunque ninguno lo padeció tan temprano como Francisco Camps. Una patología que, por 
utilizar las palabras del diputado de IU Gaspar Llamazares referidas a un inquilino del palacio 
de la Moncloa, definía de la siguiente guisa: "Dícese de aquel síndrome que afecta 
fundamentalmente a la percepción de la realidad. El Gobierno percibe la realidad como una 
realidad triunfalista al margen de lo real e, incluso, al margen de la memoria". 

• En el PP están inquietos porque habla siempre en primera persona y por la 
vindicación crispada de su inocencia 

• Una cosa es que no se cuestione su honradez, y otra, las facilidades que dio a su 
"amiguito del alma" para enriquecerse 

La descripción de Llamazares sobre el aislamiento, primero, y la consiguiente ceguera, 
después, que padecen los líderes políticos se puede aplicar corregida y aumentada al 
presidente de la Generalitat valenciana. Desde que en febrero del año pasado se conociera 
que la Fiscalía Anticorrupción implicaba a Francisco Camps en la trama Gürtel, la deriva 
presidencial ha sido cuanto menos preocupante. Por esas fechas, días antes de que los 
medios de comunicación dieran a conocer que el presidente había recibido regalos en forma de 
trajes por parte de la trama corrupta, un nervioso Camps llamaba personalmente a los medios 
para contarles que "eso que se iba a publicar" era "completamente falso". Pero si, pese a ello, 
la noticia salía a la luz, él dimitiría de inmediato "porque no podría soportar la vergüenza de 
salir a la calle con ese baldón. Antes dimito si es eso lo que queréis". 

El jueves pasado se cumplió un año desde que prestó declaración ante el Tribunal Superior de 
Justicia valenciano en calidad de imputado por un presunto delito de cohecho pasivo impropio. 
Ni había dimitido, ni tenía la menor intención de hacerlo. 

Durante los 15 meses que dura ya el proceso, los ciudadanos han asistido primero atónitos, 
luego sorprendidos y finalmente estupefactos. ¿Qué ha pasado para que el temeroso Camps 
de primeros de 2009 se haya convertido en el Juan sin Miedo de mayo de 2010? 
Probablemente nada que no se supiera con antelación a la crisis. Camps siempre ha cultivado 
una imagen de hombre próximo a la gente, que acrecienta con un lenguaje relamido y algo 
cursi en el que las constantes referencias futbolísticas son la excusa perfecta para no hablar de 
los temas importantes. 

Pero ese es el Camps aparente. El real oculta una voluntad de hierro, una capacidad de 
resistencia que, si bien es cierto que ha estado a punto de quebrarse en varias ocasiones -la 
primera, nada más llegar a la presidencia de la Generalitat-, se mostró con toda su fuerza 
cuando logró doblarle la mano a Eduardo Zaplana, su predecesor en el cargo y persona que le 
designó como sucesor, hasta mantenerle exiliado políticamente de la Comunidad Valenciana. 
Camps no es ningún bambi de la política, es un hombre de aparato que en 1982 ingresó en las 
Nuevas Generaciones tras la victoria electoral de Felipe González. Casi 30 años de militancia 
en el PP, periodo en el que ha recorrido todos los escalones de la Administración (local, 
autonómica y central), le han permitido tejer una tupida red de relaciones con sus compañeros 
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de partido, para acabar convirtiéndose en un político correoso, que oculta tras la imagen de 
una persona afable. 

No hay dos Camps: el bueno o el malo, el cuerdo o el iluminado. Siempre ha sido el mismo. No 
hay diferencia alguna entre el que llegó al Gobierno valenciano convencido de que, como 
Jaime I, tenía una misión histórica para la Comunidad Valenciana del que el pasado martes, 
tras conocerse la sentencia del Tribunal Supremo, que le mantenía como imputado, 
proclamaba: "Solo puedo decir que hoy soy más feliz que ayer y que esto acaba antes de lo 
esperado". El mismo que es capaz de reivindicar el Estado de derecho y, al mismo tiempo, 
calificar la decisión unánime de los cinco magistrados del Supremo como una "cosa de risa". 

Camps está convencido de que tiene una misión que llevar a cabo en la Comunidad 
Valenciana y que nada ni nadie se lo va a impedir. Ha interiorizado este fátum de tal manera 
que no le va a ser fácil a Mariano Rajoy, líder nacional del PP, apartarle de su puesto. El 
presidente valenciano no se cree inocente. Se ve inocente. Y no descansará hasta que de un 
modo u otro le sea reconocida esa condición. Esa es la fuerza que le permite desayunar sapos 
todas las mañanas. Los medios de comunicación, los tertulianos, no hay día que no le llamen 
"indigno", "indecente", "miserable", "cadáver político". Pero él resiste. Sus apoyos ya no están 
entre sus compañeros de Gobierno o de partido. Ahora mismo, Camps se refugia en su familia, 
en su mujer, Isabel Bas, y en sus hijos. Fundamentales para dar solidez a su estado anímico. 
También en un sanedrín al margen del partido y del Consell vinculado a círculos conservadores 
católicos de los que forma parte y que comparte con su vicepresidente tercero, Juan Cotino, y 
el responsable del área de Justicia del PP y diputado por Alicante, Federico Trillo, ambos del 
Opus Dei. 

Desde que se supo de su implicación en la trama Gürtel, Camps se alejó de los medios de 
comunicación. No respondía a las preguntas y su agenda se llenó de viajes al extranjero y se 
vació de actos en la Comunidad Valenciana. Los pocos que convocaba se hacían a última hora 
y prácticamente en la clandestinidad para evitar preguntas y situaciones embarazosas. Camps 
ha tenido que escuchar en más de una ocasión "ladrón", "corrupto" o "págate los trajes" en 
plena calle, y eso es algo que no soporta. Pero el día en que se conoció el avance de la 
sentencia del Supremo reapareció un Camps diferente. Convocó a la junta directiva regional, 
se presentó como una víctima, comparando la situación personal por la que atravesaba con lo 
que le ocurrió al PP durante la guerra de Irak y lo del Prestige, se rió de la decisión del 
Supremo y, por primera vez en meses, aceptó preguntas de los periodistas. 

El que comparecía era un Camps eufórico, seguro de sí mismo y de lo que iba a ocurrir en el 
futuro. Que se hubiera equivocado en todos sus vaticinios anteriores no significaba nada. 
Ahora sí. Ahora iba a presentar nuevas pruebas, nuevos documentos, grabaciones 
exculpatorias. Todo iba a servir para demostrar su inocencia porque "esto va a acabar antes de 
lo esperado". Lo mismo había dicho meses antes.¿Son todos estos errores productos de una 
persona que vive fuera de la realidad? ¿Trasladan un inconsciente en el que se intuye un temor 
real? ¿O ambas cosas a la vez? El martes pasado, Camps se refería así a la sentencia del 
Supremo: "Ha dicho [el tribunal] que no hay adjudicaciones irregulares , que no hay 
financiación irregular del PP y que la causa puede ser sobreseída. Es todo un montaje". En 
realidad, la sentencia no trataba para nada las adjudicaciones de la Generalitat ni la 
financiación de su partido, y por lo que a él se refiere, lo que decía implica que su situación 
como imputado equivale a un procesamiento. Entonces, ¿por qué se manifestó así?: "Porque 
esos son sus miedos, porque teme que del cohecho pasivo impropio se pase al cohecho 
propio", apunta un dirigente del PP. 

Camps se encuentra solo, mucho más de lo que él se cree. Su carrera desde el interior del 
aparato del partido y su aparente fidelidad hacia quien mandaba se lo pusieron todo muy fácil. 
Realizó una carrera meteórica con todo el viento a su favor. La alcaldesa de Valencia, Rita 
Barberá, primero, y el ex presidente de la Generalitat Eduardo Zaplana, después, le llevaron de 
la mano hasta la cúspide del poder sin que él tuviera que hacer grandes esfuerzos, Una fuente 
del PP lo explica gráficamente: "Fue designado por el dedo de Dios. En realidad, es víctima del 
modo en que fue elegido. Cuando eres señalado por el dedo divino, no te explicas por qué Dios 
te ha abandonado". Y después, dos victorias electorales por mayoría absoluta. 
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Una fuente del Gobierno valenciano cree que "la paciencia de Génova, de una parte del PP 
valenciano y hasta de un sector de los que formaban parte de su círculo más próximo se ha 
agotado". Tras un año de parálisis gubernamental, más de un miembro del actual Consell ha 
estado a punto de tirar la toalla. Y no es extraño. El Gobierno valenciano está desaparecido 
desde hace meses; y el empresariado valenciano, desesperado, porque ve que no se toman 
medidas para atajar el crecimiento del paro más elevado de toda España. En el Palau de la 
Generalitat, los teléfonos suenan menos que de costumbre. 

Camps está en otra cosa. En demostrar su inocencia a costa de lo que sea y de quien sea. En 
el PP están muy preocupados por el lenguaje que utiliza, hablando siempre en primera 
persona, y por la vindicación constante, y un tanto crispada, de su honradez. Algo que nadie le 
echa en cara en público. Ángel Luna, portavoz socialista en las Cortes Valencianas, se lo 
recordó el pasado jueves: "Nadie le ha dicho que se haya enriquecido, el problema es que los 
valencianos se han empobrecido". Pero una cosa es que no se cuestione su honradez personal 
y otra, muy distinta, las facilidades que dio a Álvaro Pérez, El Bigotes, su amiguito del alma, 
para enriquecerse. Esa negación de la realidad y un egoísmo que se revela en prácticamente 
todas sus intervenciones preocupan en el PP: "Está utilizando el partido, las instituciones y, si 
no lo impedimos, el cuerpo electoral valenciano para su beneficio personal". 

Un fantasma recorre los pasillos de la calle de Génova, sede nacional del PP: la convocatoria 
de unas elecciones anticipadas en la Comunidad Valenciana. Nadie las quiere. Unos comicios 
coincidentes con los catalanes, donde la corrupción en la Comunidad Valenciana sería la 
estrella en todos los medios de comunicación, es algo insoportable para la dirección del PP, 
cuyos miembros no entienden a qué espera Mariano Rajoy. Los socialistas, por el contrario, 
suspiran por esa convocatoria de elecciones anticipadas. 

Camps busca en las urnas la absolución, el perdón de la sociedad. Por eso quiere celebrarlas 
antes de tener que sentarse en el banquillo. Un miembro de su Gobierno lo dice con total 
claridad: "Está dispuesto a que lo juzguen sin dejar la presidencia de la Generalitat". A esa 
cruzada personal ha convocado a su partido, que le sigue cada vez con menos entusiasmo. Ya 
no son únicamente los zaplanistas de Alicante, reunidos en torno a su presidente provincial, 
José Joaquín Ripoll, quienes desconfían de Camps. Tampoco aquellos que tenían la palabra 
del presidente de acometer una remodelación del Consell pasara lo que pasara en el Supremo 
y ven que no ocurre nada. Algunos alcaldes constatan en sus encuestas que el presidente de 
la Generalitat, lejos de ser un valor añadido, es un fardo pesado. "Ya no suma, resta. Si se 
mantiene en sus trece y decide seguir pase lo que pase, puede que acabe por abocarnos a una 
especie de refundación como la que ha tenido que hacer el PP en Baleares". 

Pero Camps está dispuesto a seguir. No importa que el líder del PP de País Vasco, Antonio 
Basagoiti, diga que él se apartaría del partido si estuviera imputado por cohecho impropio o 
que Mariano Rajoy le haya frenado por dos veces la intentona de convocar elecciones 
anticipadas. Camps prefiere creer a Carlos Iturgaiz, que llama hienas bolcheviques a todos los 
que han investigado el caso Gürtel. 

El presidente valenciano no es un ciego con una pistola. Es un político con un revólver y juega 
con él a la ruleta rusa; pero la víctima de ese juego puede acabar siendo el propio Mariano 
Rajoy. 

www.elpais.es 23.05.10 

¿SE IMAGINAN A UN PRESIDENTE DECLARANDO ANTE UN JURADO POPULAR POR COHECHO? 

No hay ningún motivo objetivo para el derroche de euforia que viene exhibiendo el honorable 
Francisco Camps sobre su inmediato sendero judicial. Más bien al contrario. Con todas las 
bendiciones del Tribunal Supremo, está casi abocado a ser el primer presidente autonómico 
desde la llegada de la democracia que se sienta en el banquillo de los acusados para ser 
juzgado por nueve de sus convecinos de Valencia (jurado popular) por un delito de cohecho 
impropio; y además es el máximo responsable de un partido, el PPCV, que ahora está en la 
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diana de un juez de Madrid, Antonio Pedreira, por un delito de financiación ilegal. En realidad, 
el futuro judicial de Camps es bastante inquietante. 

La reciente sentencia del Tribunal Supremo que reabre la causa del regalo de los trajes le ha 
dejado al pie del banquillo de los acusados. El juez José Flors, instructor de la causa de los 
trajes en Valencia, dispone de luz verde de la más alta instancia judicial española para ordenar 
que sea juzgado por cohecho pasivo: aceptar en función de su cargo lujosos trajes de la trama 
que encabezaba en Valencia El Bigotes, su "amiguito del alma", al que decía querer "un 
huevo". Y es posible que ya no pueda contar, porque se abstenga o sea recusado, con la 
persona a la que públicamente definió como "más que un amigo", el presidente del Tribunal 
Superior de Valencia, Juan Luis de la Rúa. 

No se entiende, por tanto, esa felicidad que dice sentir Camps basada en que el Supremo no 
ha hallado pruebas que vinculen el regalo de los trajes con los 7,2 millones de euros en 
contratas a dedo que su Gobierno otorgó a la trama Gürtel. Olvida Camps que la investigación 
judicial emprende ahora una nueva marcha que puede devenir aún más peligrosa y perjudicial 
para él. Cuando el tribunal de De la Rúa decidió archivarla, el pasado 3 de agosto, la causa de 
los trajes estaba constreñida. Había un auto que descartaba cualquier otro delito e imponía que 
solo cabía investigar al honorable por cohecho pasivo. El Supremo, ciertamente, ha señalado 
ahora -pero, ojo, refiriéndose exclusivamente a la documentación judicial que había en ese 
momento procesal (3 de agosto de 2009)- que no está acreditado que Camps hubiese 
beneficiado a la trama Gürtel con contratas públicas como agradecimiento por los trajes. Pero 
ahora sí hay en la causa informes de la policía e incluso de la Agencia Tributaria que revelan 
que la Administración de Camps troceó irregularmente contratos por debajo de los 12.000 
euros para esquivar la ley y otorgarlos a dedo a las empresas del jefe de la red Gürtel, 
Francisco Correa. El juez Flors, por tanto, ahora tiene nueva documentación que podría hacerle 
variar de opinión y entender que el cohecho ya no es pasivo, sino activo. Es decir, que hubo 
contraprestaciones por aquellos trajes. 

Pero hay más. Antonio Pedreira, el juez de Madrid, investiga la financiación ilegal del PP que 
Camps dirige en Valencia. Entre otras pruebas, hay dos informes, uno policial y otro reciente de 
Hacienda, que revelan que grandes empresas de esa comunidad, muy favorecidas con 
contratas públicas de la Generalitat, pagaron dinero a Orange Market para financiar, 
ilegalmente, decenas de actos que la empresa de El Bigotes organizó para el PP de Valencia. 
Es la sólida sombra, muy documentada, de un delito electoral en ciernes. 

www.elpais.es 23.05.10 

UN APOYO SIN LÍMITE NI CADUCIDAD 

Rajoy apoyará al valenciano mientras este no se rinda. Está dispuesto a respaldarle incluso si 
le sientan en el banquillo  

Ni siquiera los que llevan años trabajando con él son capaces de intuir lo que está pensando 
Mariano Rajoy. Es casi imposible, explican, llegar a tal nivel de confianza como para que se 
derrote y confiese qué maquina su cabeza. Eso hizo, por ejemplo, que todo el mundo pensara, 
por sus gestos y sus palabras, que iba a dimitir tras su segunda derrota electoral en 2008. 
Grave error. Todos los que le tratan habitualmente insisten en que es muy difícil entenderle. 

• ¿Se imaginan a un presidente declarando ante un jurado popular por cohecho?  

• Y Camps, feliz  

Rajoy está dispuesto a dejar a Camps que llegue hasta donde la presión le permita. Por ahora, 
esa presión no es mucha 

Y casi nadie entiende ahora por qué ha decidido, de nuevo, exponerse a un lento deterioro de 
su imagen por su incapacidad para resolver el caso Camps. Es lo mismo que hizo antes con 
Luis Bárcenas, el ex tesorero. Rajoy permitió que durante un larguísimo año, cada escándalo 
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afectara directamente a su imagen. El propio líder del PP, en privado, admite el coste de su 
resistencia a tomar decisiones. Pero no parece dispuesto a cambiar de estrategia. 

Los datos de partida son simples. El PP está absolutamente convencido de que gana las 
elecciones de calle en la Comunidad Valenciana con cualquier candidato. Relevar al president, 
por tanto, no supone un problema político, no hay riesgo de derrota. Además, el caso Camps, 
después de la decisión del Tribunal Supremo, sólo puede ir a peor, admiten en Génova. Por si 
fuera poco, todos los dirigentes nacionales consultados, incluidos algunos que siempre han 
tenido muy buena relación con Camps, coinciden en que le ven muy mal, cada vez peor, 
incapaz de enfrentarse con argumentos políticos a su viacrucis personal. Por la calle Génova 
circulan todo tipo de anécdotas, reales o falsas, que denotan una gran preocupación por el 
estado anímico del president. Se habla sobre todo de su forma de reaccionar ante las noticias 
negativas, como el varapalo del Supremo, por unanimidad. Y se comentan con inquietud los 
mensajes con pasajes bíblicos o referencias a personajes de cuento -como el Juan sin Miedo 
que utilizó el miércoles- que envía a otros dirigentes. Algunos temen incluso que esté 
afrontando este asunto con criterios no ya políticos, sino religiosos -es un hombre de firmes 
convicciones cristianas-, como si fuera una auténtica prueba que tiene que superar. Y 
entonces, ¿por qué y para qué mantenerlo? 

Rajoy, insisten los suyos, vería bien que Camps renunciara, pero no será él quien se lo pida. 
Sencillamente, no es su estilo. No es que defienda la actuación del valenciano, y en privado 
muchos le han escuchado decir que "está volado", esto es, que la presión ha podido con él y ya 
no actúa con serenidad. Pero aún así, está dispuesto a protegerle hasta el final. 

Para algunos, Rajoy está devolviendo el favor que Camps le hizo cuando le apoyó en los 
momentos difíciles, tras la derrota de 2008. Para otros, el valenciano representa el corazón del 
proyecto de Rajoy, que se apoyó en barones moderados como Camps, Javier Arenas o Alberto 
Núñez Feijóo. Para otros, tiene que haber algún motivo más oscuro, en especial la financiación 
ilegal del PP valenciano, un asunto delicado del que Rajoy no quiere hablar en público pero 
que preocupa a todos, especialmente ahora que el caso vuelve a Valencia y nadie descarta 
que se amplíen los delitos y el juez Flors se haga con la investigación que está llevando 
adelante el juez Pedreira, en Madrid. 

Lo único que parece seguro es que Rajoy está dispuesto a permitir a Camps que llegue hasta 
donde la presión le deje llegar. En el PP se habla ya incluso de dos posibilidades que 
demuestran hasta qué punto llega el apoyo de Rajoy, que le respalda mucho más que algunos 
de sus compañeros valencianos, que empiezan a moverse para estar bien colocados cuando 
caiga. Una posible salida es que el presidente valenciano admita el delito, lo que se conoce 
como allanarse, para evitar el juicio y pagar la multa que corresponda. Eso implicaría que Rajoy 
está dispuesto a aceptar que un político condenado por cohecho impropio, aunque sea 
admitiendo el delito -eso puede evitar el juicio, no la condena- puede seguir al frente de una 
comunidad y presentarse a unas elecciones. La otra posibilidad es que se asuma el juicio y la 
posible condena, ya que ésta no implicaría inhabilitación. 

Cualquiera de esas dos hipótesis parte de la base de que Camps aguantará la presión. En el 
entorno de Rajoy insisten, en cualquier caso, en que esa presión está siendo muchísimo menor 
de lo esperado. Aunque siempre presume de su independencia, el líder del PP, como muchos 
otros políticos, actúa en ocasiones en función de las portadas de los periódicos. Y la fortuna -la 
de Camps- ha querido que la decisión del Supremo coincidiera con la principal noticia política 
de los últimos meses: el anuncio de los recortes del Gobierno. Rajoy estaba esperando en su 
escaño para preguntar a Zapatero cuando le llegó el mensaje que el Supremo ordenaba 
procesar a Camps, una noticia que pasó a un segundo plano. Los marianistas están también 
muy sorprendidos porque tampoco han sentido, como sí sucedió con Bárcenas, una enorme 
presión de los barones autonómicos. A todos les gustaría que Camps se rindiera, pero nadie lo 
ha pedido expresamente en público. Todos admiten en privado que la situación es insostenible, 
pero cuando Rajoy ha hecho una de sus habituales rondas de sondeo, no ha encontrado la olla 
a presión que se esperaba. 
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¿Por qué? De nuevo, por los medios, sobre todo. Los barones autonómicos presionaron con 
Bárcenas porque estaban hartos de que sus ruedas de prensa para hablar de temas locales 
acabaran monopolizadas por preguntas sobre el caso Gürtel. Y ahora no está pasando. Pero 
también hay otro elemento. "Camps no es Bárcenas. Todos creemos que no se ha llevado 
dinero. Y eso cambia un poco las cosas", sentencia un barón resumiendo una opinión muy 
extendida. Es la consigna de Rajoy y de Génova: "un presidente no se vende por tres trajes". 
Esto es, el PP asume que Camps mintió y sigue mintiendo cuando dice que pagó todos los 
trajes - "¿y quién no miente hoy en política?", llega a decir un diputado- pero eso no se 
considera motivo suficiente para forzarlo a dimitir. De de la financiación ilegal, de las 
comisiones de la visita del Papa, y del enriquecimiento de su amigo del alma Álvaro Pérez, el 
Bigotes, el PP sigue sin querer hablar mientras no haya imputados. 
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